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Ep1 – Tp2 – DOCUMENTO: 05. 
 

SAN JUSTINO 
SAN JUSTINO SE REFIERE A LA FILOSOFÍA EN CUANTO PARTICIPACIÓN DE LA MISMA 

SABIDURÍA DIVINA. 
 
I. EL CRISTIANISMO Y LA FILOSOFÍA. 
Para que no haya nadie que sin razón rechace nuestra enseñanza objetando que Cristo nació 
hace sólo ciento cincuenta años en tiempos de Quirino... y de Poncio Pilato, urgiendo con ello 
que ninguna responsabilidad tuvieron los hombres de épocas anteriores, nos daremos prisa a 
resolver esta dificultad. Nosotros hemos aprendido que Cristo es el primogénito de Dios, el 
cual, como ya hemos indicado, es el Logos, del cual todo el género humano ha participado. Y 
así, todos los que han vivido conforme al Logos son cristianos, aun cuando fueran tenidos 
como ateos, como sucedió con Sócrates, Heráclito y otros semejantes entre los griegos, y entre 
los bárbaros con Abraham, Azarias, Misael, Elías y otros muchos... De esta suerte, los que en 
épocas anteriores vivieron sin razón, fueron malvados y enemigos de Cristo, y asesinaron a los 
que vivían según la razón. Por el contrario, los que han vivido y siguen vi- viendo según la 
razón son cristianos, viviendo sin miedo y en paz... 1. 
Declaro que todas mis oraciones y mis denodados esfuerzos tienen por objeto el mostrarme 
como cristiano: no que las doctrinas de Platón sean simplemente extrañas a Cristo, pero sí que 
no coinciden en todo con él, lo mismo que las de los otros filósofos, como los estoicos, o las de 
los poetas o historiadores. Porque cada uno de éstos habló correctamente en cuanto que veía 
que tenía por connaturalidad una parte del Logos seminal de Dios. Pero es evidente que 
quienes expresaron opiniones contradictorias y en puntos importantes, no poseyeron una 
ciencia infalible ni un conocimiento inatacable. Ahora bien, todo lo que ellos han dicho 
correctamente nos pertenece a nosotros, los cristianos, ya que nosotros adoramos y amamos, 
después de Dios, al Logos de Dios inengendrado e inexpresable, pues por nosotros se hizo 
hombre para participar en todos nuestros sufrimientos y así curarlos. Y todos los escritores, por 
la semilla del Logos inmersa en su naturaleza, pudieron ver la realidad de las cosas, aunque de 
manera oscura. Porque una cosa es la semilla o la imitación de una cosa que se da según los 
limites de lo posible, y otra la realidad misma por referencia a la cual se da aquella participación 
o imitación... 2 
 
II. Dios. 
Al Padre de todas las cosas no se le puede imponer nombre alguno, pues es inengendrado. 
Porque todo ser al que se impone un nombre, presupone otro más antiguo que él que se lo 
imponga. Los nombres de Padre, Dios. Creador. Señor, Dueño, no son propiamente nombres, 
sino apelaciones tomadas de sus beneficios y de sus obras. En cuanto a su Hijo—el único a 
quien con propiedad se llama Hijo, el Logos que está con él, siendo engendrado antes de las 
criaturas, cuando al principio creó y ordenó por medio de él todas las cosas—se le llama Cristo 
a causa de su unción y de que fueron ordenadas por medio de él todas las cosas. Este nombre 
encierra también un sentido incognoscible, de manera semejante a como la apelación de 
«Dios» no es un nombre, sino que representa una concepción, innata en la naturaleza humana, 
de lo que es una realidad inexplicable. En cambio «Jesús» es un nombre humano, que tiene el 
sentido de «salvador». Porque el Logos se hizo hombre según el designio de Dios Padre y 
nació para bien de los creyentes y para destrucción de los demonios... 3. 
El Padre inefable y Señor de todas las cosas, ni viaja a parte alguna. ni se pasea, ni duerme, ni 
se levanta, sino que permanece siempre en su sitio, sea el que fuere, con mirada penetrante y 
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con oído agudo, pero no con ojos ni orejas, sino con su poder inexpresable. Todo lo ve, todo lo 
conoce; ninguno de nosotros se le escapa, sin que para ello haya de moverse el que no cabe 
en lugar alguno ni en el mundo entero, el que existía antes de que el mundo fuera hecho. 
Siendo esto así, ¿cómo puede él hablar con alguien, o ser visto de alguien, o aparecerse en 
una mínima parte de la tierra, cuando en realidad el pueblo no pudo soportar la gloria de su 
enviado en el Sinaí, ni pudo el mismo Moisés entrar en la tienda que él había hecho, pues 
estaba llena de la gloria de Dios, ni el sacerdote pudo aguantar de pie delante del templo 
cuando Salomón llevó el arca a la morada que él mismo había construido en Jerusalén? Por 
tanto, ni Abraham, ni Isaac, ni Jacob, ni hombre alguno vio al que es Padre y Señor inefable 
absolutamente de todas las cosas y del mismo Cristo, sino que vieron a éste, que es Dios por 
voluntad del Padre, su Hijo, ángel que le sirve según sus designios. El Padre quiso que éste se 
hiciera hombre por medio de una virgen, como antes se había hecho fuego para hablar con 
Moisés desde la zarza... Ahora bien, que Cristo es Señor y Dios, Hijo de Dios, que en otros 
tiempos se apareció por su poder como hombre y como ángel y en la gloria del fuego en la 
zarza y que se manifestó en el juicio contra Sodoma, lo he mostrado ya largamente... 4. 
Al principio, antes de todas las criaturas, engendró Dios una cierta potencia racional de sí 
mismo, a la cual llama el Espíritu Santo «gloria del Señor», y a veces también Hijo, a veces 
Sabiduría, a veces ángel, a veces Dios, a veces Señor o Palabra y a veces se llama a sí mismo 
Caudillo, cuando se aparece en forma humana a Josué, hijo de Yavé. Todas estas apelaciones 
le vienen de estar al servicio de la voluntad del Padre y del hecho de estar engendrado por el 
querer del Padre. Algo semejante vemos que sucede en nosotros: al emitir una palabra, 
engendramos la palabra, pero no por modo de división de algo de nosotros que, al pronunciar 
la palabra, disminuyera la razón que hay en nosotros. Así también vemos que un fuego se 
enciende de otro sin que disminuya aquel del que se tomó la llama, sino permaneciendo el 
mismo... Y tomaré el testimonio de la palabra de la sabiduría, siendo ella este Dios engendrado 
del Padre del universo, que subsiste como razón, sabiduría, poder y gloria del que la engendró, 
y que dice por boca de Salomón: ...EI Señor me fundó desde el principio de sus caminos para 
sus obras. Antes del tiempo me cimentó, en el principio, antes de hacer la tierra, antes de crear 
los abismos, antes de brotar las fuentes de las aguas... 5. 


